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La idea para este relato me la proporcionó mi 
amigo, el señor Fletcher Robinson, que me 
ha ayudado además en la línea argumental y 
en los detalles de ambientación.

A. C. D.
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1. El señor Sherlock Holmes

El señor Sherlock Holmes, que de ordinario se levantaba 
muy tarde, excepto en las ocasiones nada infrecuentes en 
que no se acostaba en toda la noche, estaba desayunan-
do. Yo, que me hallaba de pie junto a la chimenea, me 
agaché para recoger el bastón olvidado por nuestro visi-
tante de la noche anterior. Sólido, de madera de buena 
calidad y con un abultamiento a modo de empuñadura, 
era del tipo que se conoce como «abogado de Penang»1. 
Inmediatamente debajo de la protuberancia el bastón 
llevaba una ancha tira de plata, de más de dos centíme-
tros, en la que estaba grabado «A James Mortimer, 
MRCS2, de sus amigos de CCH», y el año, «1884». Era 
exactamente la clase de bastón que solían llevar los mé-

1. Bastón de paseo de cabeza abultada que se fabrica con el tallo de Licua-
la acutifida, una palma de Asia oriental. (N. del T.)
2. Member of the Royal College of Surgeons (Miembro del Real Colegio 
de Cirujanos). (N. del T.)
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dicos de cabecera a la antigua usanza: digno, sólido y 
que inspiraba confianza.

–Veamos, Watson, ¿a qué conclusiones llega?
Holmes me daba la espalda, y yo no le había dicho en 

qué me ocupaba.
–¿Cómo sabe lo que estoy haciendo? Voy a creer que 

tiene usted ojos en el cogote.
–Lo que tengo, más bien, es una reluciente cafetera con 

baño de plata delante de mí –me respondió–. Vamos, 
Watson, dígame qué opina del bastón de nuestro visitante. 
Puesto que hemos tenido la desgracia de no coincidir con 
él e ignoramos qué era lo que quería, este recuerdo fortuito 
adquiere importancia. Descríbame al propietario con los 
datos que le haya proporcionado el examen del bastón.

–Me parece –dije, siguiendo hasta donde me era posible 
los métodos de mi compañero– que el doctor Mortimer es 
un médico entrado en años y prestigioso que disfruta de 
general estimación, puesto que quienes lo conocen le han 
dado esta muestra de su aprecio.

–¡Bien! –dijo Holmes–. ¡Excelente!
–También me parece muy probable que sea médico 

rural y que haga a pie muchas de sus visitas.
–¿Por qué dice eso?
–Porque este bastón, pese a su excelente calidad, está 

tan baqueteado que difícilmente imagino a un médico de 
ciudad llevándolo. El grueso regatón de hierro está muy 
gastado, por lo que es evidente que su propietario ha ca-
minado mucho con él.

–¡Un razonamiento perfecto! –dijo Holmes.
–Y además no hay que olvidarse de los «amigos de 

CCH». Imagino que se trata de una asociación local 
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de cazadores3, a cuyos miembros es posible que haya 
atendido profesionalmente y que le han ofrecido en 
recompensa este pequeño obsequio.

–A decir verdad se ha superado usted a sí mismo –dijo 
Holmes, apartando la silla de la mesa del desayuno y 
encendiendo un cigarrillo–. Me veo obligado a confe-
sar que, de ordinario, en los relatos con los que ha teni-
do usted a bien recoger mis modestos éxitos, siempre 
ha subestimado su habilidad personal. Cabe que usted 
mismo no sea luminoso, pero sin duda es un buen con-
ductor de la luz. Hay personas que sin ser genios po-
seen un notable poder de estímulo. He de reconocer, 
mi querido amigo, que estoy muy en deuda con usted.

Hasta entonces Holmes no se había mostrado nunca 
tan elogioso, y debo reconocer que sus palabras me 
produjeron una satisfacción muy intensa, porque la in-
diferencia con que recibía mi admiración y mis intentos 
de dar publicidad a sus métodos me había herido en 
muchas ocasiones. También me enorgullecía pensar 
que había llegado a dominar su sistema lo bastante 
como para aplicarlo de una forma capaz de merecer su 
aprobación. Acto seguido Holmes se apoderó del bas-
tón y lo examinó durante unos minutos. Luego, como 
si algo hubiera despertado especialmente su interés, 
dejó el cigarrillo y se trasladó con el bastón junto a la 
ventana, para examinarlo de nuevo con una lente con-
vexa.

3. La deducción de Watson se explica porque en las siglas la H sirve en 
inglés tanto para la palabra hunt, una de cuyas acepciones es «asociación 
de cazadores», como para «hospital». (N. del T.)
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–Interesante, aunque elemental –dijo, mientras regre-
saba a su sitio preferido en el sofá–. Hay sin duda una o 
dos indicaciones en el bastón que sirven de base para va-
rias deducciones.

–¿Se me ha escapado algo? –pregunté con cierta pre-
sunción–. Confío en no haber olvidado nada impor-
tante.

–Mucho me temo, mi querido Watson, que casi todas 
sus conclusiones son falsas. Cuando he dicho que me ha 
servido usted de estímulo me refería, si he de ser sincero, 
a que sus equivocaciones me han llevado en ocasiones a 
la verdad. Aunque tampoco es cierto que se haya equivo-
cado usted por completo en este caso. Se trata sin duda 
de un médico rural que camina mucho.

–Entonces tenía yo razón.
–Hasta ahí, sí.
–Pero sólo hasta ahí.
–Sólo hasta ahí, mi querido Watson; porque eso no es 

todo, ni mucho menos. Yo consideraría más probable, 
por ejemplo, que un regalo a un médico proceda de un 
hospital y no de una asociación de cazadores, y que 
cuando las iniciales CC van unidas a la palabra hospital, 
se nos ocurra enseguida que se trata de Charing Cross.

–Quizá tenga usted razón.
–Las probabilidades se orientan en ese sentido. Y si 

adoptamos esto como hipótesis de trabajo, disponemos 
de un nuevo punto de partida desde donde dar forma a 
nuestro desconocido visitante.

–De acuerdo; supongamos que «CCH» significa «hos-
pital de Charing Cross»; ¿qué otras conclusiones se pue-
den sacar de ahí?



15

1. El señor Sherlock Holmes

–¿No se le ocurre alguna de inmediato? Usted conoce 
mis métodos. ¡Aplíquelos!

–Sólo se me ocurre la conclusión evidente de que nues-
tro hombre ha ejercido su profesión en Londres antes de 
marchar al campo.

–Creo que podemos aventurarnos un poco más. Véalo 
desde esta perspectiva. ¿En qué ocasión es más probable 
que se hiciera un regalo de esas características? ¿Cuándo 
se habrán puesto de acuerdo sus amigos para darle esa 
prueba de afecto? Evidentemente en el momento en que 
el doctor Mortimer dejó de trabajar en el hospital para 
abrir su propia consulta. Sabemos que se le hizo un rega-
lo. Creemos que se ha producido un cambio y que el 
doctor Mortimer ha pasado del hospital de la ciudad a 
una consulta en el campo. ¿Piensa que estamos llevando 
demasiado lejos nuestras deducciones si decimos que el 
regalo se hizo con motivo de ese cambio?

–Parece probable, desde luego.
–Observará usted, además, que no podía formar parte 

del personal permanente del hospital, ya que tan sólo se 
nombra para esos puestos a profesionales experimenta-
dos, con una buena clientela en Londres, y un médico de 
esas características no se marcharía después a un pueblo. 
¿Qué era, en ese caso? Si trabajaba en el hospital sin ha-
berse incorporado al personal permanente, sólo podía 
ser cirujano o médico interno: poco más que estudiante 
posgraduado. Y se marchó hace cinco años; la fecha está 
en el bastón. De manera que su médico de cabecera, per-
sona seria y de mediana edad, se esfuma, mi querido 
Watson, y aparece en su lugar un joven que no ha cum-
plido aún la treintena, afable, poco ambicioso, distraído, 
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y dueño de un perro por el que siente gran afecto y que 
describiré aproximadamente como más grande que un 
terrier pero más pequeño que un mastín.

Yo me eché a reír con incredulidad mientras Sherlock 
Holmes se recostaba en el sofá y enviaba hacia el techo 
temblorosos anillos de humo.

–En cuanto a sus últimas afirmaciones, carezco de me-
dios para rebatirlas –dije–, pero al menos no nos será di-
fícil encontrar algunos datos sobre la edad y trayectoria 
profesional de nuestro hombre.

Del modesto estante donde guardaba los libros rela-
cionados con la medicina saqué el directorio médico y, al 
buscar por el apellido, encontré varios Mortimer, pero 
tan sólo uno que coincidiera con nuestro visitante, por lo 
que procedí a leer en voz alta la nota biográfica.

«Mortimer, James, MRCS, 1882, Grimpen, Dartmoor, 
Devonshire. De 1882 a 1884 cirujano interno en el hos-
pital de Charing Cross. En posesión del premio Jackson 
de patología comparada, gracias al trabajo titulado: “¿Es 
la enfermedad una regresión?”. Miembro correspon-
diente de la Sociedad Sueca de Patología. Autor de “Al-
gunos fenómenos de atavismo” (Lancet, 1882), “¿Esta-
mos progresando?” (Journal of Psychology, marzo de 
1883). Médico de los municipios de Grimpen, Thorsley 
y High Barrow.» 

–No se menciona ninguna asociación de cazadores 
–comentó Holmes con una sonrisa maliciosa–; pero sí 
que nuestro visitante es médico rural, como usted dedu-
jo atinadamente. Creo que mis deducciones están justifi-
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cadas. Por lo que se refiere a los adjetivos, dije, si no re-
cuerdo mal, afable, poco ambicioso y distraído. Según 
mi experiencia, sólo un hombre afable recibe regalos de 
sus colegas, sólo un hombre sin ambiciones abandona una 
carrera en Londres para irse a un pueblo y sólo una perso-
na distraída deja el bastón en lugar de la tarjeta de visita 
después de esperar una hora.

–¿Y el perro?
–Está acostumbrado a llevarle el bastón a su amo. 

Como es un objeto pesado, tiene que sujetarlo con fuer-
za por el centro, y las señales de sus dientes son perfecta-
mente visibles. La mandíbula del animal, como pone de 
manifiesto la distancia entre las marcas, es, en mi opi-
nión, demasiado ancha para un terrier y no lo bastante 
para un mastín. Podría ser..., sí, claro que sí: se trata de 
un spaniel de pelo rizado.

Holmes se había puesto en pie y paseaba por la habita-
ción mientras hablaba. Finalmente se detuvo junto al 
hueco de la ventana. Había un tono tal de convicción en 
su voz que levanté la vista sorprendido.

–¿Cómo puede estar tan seguro de eso?
–Por la sencilla razón de que estoy viendo al perro de-

lante de nuestra casa, y acabamos de oír cómo su dueño 
ha llamado a la puerta. No se mueva, se lo ruego. Se trata 
de uno de sus hermanos de profesión, y la presencia de 
usted puede serme de ayuda. Éste es el momento dramá-
tico del destino, Watson: se oyen en la escalera los pasos 
de alguien que se dispone a entrar en nuestra vida y no 
sabemos si será para bien o para mal. ¿Qué es lo que el 
doctor James Mortimer, el científico, desea de Sherlock 
Holmes, el detective? ¡Adelante!
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El aspecto de nuestro visitante fue una sorpresa para 
mí, dado que esperaba al típico médico rural y me encon-
tré a un hombre muy alto y delgado, de nariz larga y gan-
chuda, disparada hacia adelante entre unos ojos grises y 
penetrantes, muy juntos, que centelleaban desde detrás 
de unos lentes de montura dorada. Vestía de acuerdo con 
su profesión, pero de manera un tanto descuidada, por-
que su levita estaba sucia y los pantalones, raídos. Carga-
do de espaldas, aunque todavía joven, caminaba echando 
la cabeza hacia adelante y ofrecía un aire general de bene-
volencia corta de vista. Al entrar, sus ojos tropezaron con 
el bastón que Holmes tenía entre las manos, por lo que se 
precipitó hacia él lanzando una exclamación de alegría.

–¡Cuánto me alegro! –dijo–. No sabía si lo había deja-
do aquí o en la agencia marítima. Sentiría mucho perder 
ese bastón.

–Un regalo, por lo que veo –dijo Holmes.
–Así es.
–¿Del hospital de Charing Cross?
–De uno o dos amigos que tenía allí, con ocasión de mi 

matrimonio.
–¡Vaya, vaya! ¡Qué contrariedad! –dijo Holmes, agi-

tando la cabeza.
–¿Cuál es la contrariedad?
–Tan sólo que ha echado usted por tierra nuestras mo-

destas deducciones. ¿Su matrimonio, ha dicho?
–Sí, señor. Al casarme dejé el hospital, y con ello 

toda esperanza de abrir una consulta. Necesitaba un 
hogar.

–Bien, bien; no estábamos tan equivocados, después de 
todo –dijo Holmes–. Y ahora, doctor James Mortimer...
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–No soy doctor; tan sólo un modesto MRCS.
–Y persona amante de la exactitud, por lo que se ve.
–Un simple aficionado a la ciencia, señor Holmes, co-

leccionista de conchas en las playas del gran océano de 
lo desconocido. Imagino que estoy hablando con el se-
ñor Sherlock Holmes y no...

–No se equivoca; yo soy Sherlock Holmes y éste es mi 
amigo, el doctor Watson.

–Encantado de conocerlo, doctor Watson. He oído 
mencionar su nombre junto con el de su amigo. Me inte-
resa usted mucho, señor Holmes. No esperaba encontrar-
me con un cráneo tan dolicocéfalo ni con un arco supraor-
bital tan pronunciado. ¿Le importaría que recorriera con 
el dedo su fisura parietal? Un molde de su cráneo, señor 
mío, hasta que pueda disponerse del original, sería el or-
gullo de cualquier museo antropológico. No es mi inten-
ción parecer obsequioso, pero confieso que codicio su 
cráneo.

Sherlock Holmes hizo un gesto con la mano para invi-
tar a nuestro extraño visitante a que tomara asiento.

–Veo que se entusiasma usted tanto con sus ideas 
como yo con las mías –dijo–. Y observo por su dedo ín-
dice que se hace usted mismo los cigarrillos. No dude en 
encender uno si así lo desea.

El doctor Mortimer sacó papel y tabaco y lió un pitillo 
con sorprendente destreza. Sus dedos, largos y temblo-
rosos, eran tan ágiles e inquietos como las antenas de un 
insecto.

Holmes guardó silencio, pero la intensidad de su aten-
ción me demostraba el interés que despertaba en él nues-
tro curioso visitante.
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–Supongo –dijo finalmente–, que no debemos el ho-
nor de su visita de anoche y ésta de hoy exclusivamente 
a su deseo de examinar mi cráneo.

–No, claro está; aunque también me alegro de haber 
tenido la oportunidad de hacerlo, he acudido a usted, se-
ñor Holmes, porque no se me oculta que soy una perso-
na poco práctica y porque me enfrento de repente con 
un problema tan grave como singular. Y reconociendo, 
como yo lo reconozco, que es usted el segundo experto 
europeo mejor cualificado...

–Ah. ¿Puedo preguntarle a quién corresponde el ho-
nor de ser el primero? –le interrumpió Holmes con algu-
na aspereza.

–Para una persona amante de la exactitud y de la cien-
cia, el trabajo de monsieur Bertillon tendrá siempre un 
poderoso atractivo.

–¿No sería mejor consultarle a él en ese caso?
–He hablado de personas amantes de la exactitud y de 

la ciencia. Pero en cuanto a sentido práctico todo el 
mundo reconoce que carece usted de rival. Espero, se-
ñor mío, no haber...

–Tan sólo un poco –dijo Holmes–. No estará de más, 
doctor Mortimer, que, sin más preámbulo, tenga la 
amabilidad de contarme en pocas palabras cuál es exac-
tamente el problema para cuya resolución solicita mi 
ayuda.
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–Traigo un manuscrito en el bolsillo –dijo el doctor Ja-
mes Mortimer.

–Lo he notado al entrar usted en la habitación –dijo 
Holmes.

–Es un manuscrito antiguo.
–Primera mitad del siglo xviii, a no ser que se trate de 

una falsificación.
–¿Cómo lo sabe?
–Los tres o cuatro centímetros que quedan al descu-

bierto me han permitido examinarlo mientras usted ha-
blaba. Una persona que no esté en condiciones de calcu-
lar la fecha de un documento con un margen de error de 
una década, más o menos, no es un experto. Tal vez co-
nozca usted mi modesta monografía sobre el tema. Yo lo 
situaría hacia 1730.

–La fecha exacta es 1742 –el doctor Mortimer sacó el 
manuscrito del bolsillo interior de la levita–. Sir Charles 
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Baskerville, cuya repentina y trágica muerte hace unos 
tres meses causó tanto revuelo en Devonshire, confió a 
mi cuidado este documento de su familia. Quizá deba 
explicar que yo era amigo personal suyo además de su 
médico. Sir Charles, pese a ser un hombre resuelto, pers-
picaz, práctico y tan poco imaginativo como yo, conside-
raba este documento una cosa muy seria, y estaba prepa-
rado para que le sucediera lo que finalmente puso fin a 
su vida.

Holmes extendió la mano para recibir el documento y 
lo alisó colocándoselo sobre la rodilla.

–Fíjese usted, Watson, en el uso alternativo de la S lar-
ga y corta. Es uno de los indicios que me han permitido 
calcular la fecha.

Por encima de su hombro contemplé el papel amari-
llento y la escritura ya borrosa. En el encabezamiento se 
leía: «Mansión de los Baskerville» y, debajo, con grandes 
números irregulares, «1742».

–Parece una declaración.
–Sí, es una declaración acerca de cierta leyenda rela-

cionada con la familia de los Baskerville.
–Pero imagino que usted me quiere consultar acerca 

de algo más moderno y práctico.
–De inmediata actualidad. Una cuestión en extremo 

práctica y urgente que hay que decidir en un plazo de 
veinticuatro horas. Pero el relato es breve y está íntima-
mente ligado con el problema. Con su permiso voy a 
proceder a leérselo.

Holmes se recostó en el asiento, unió las manos por las 
puntas de los dedos y cerró los ojos con gesto de resigna-
ción. El doctor Mortimer volvió el manuscrito hacia la luz 
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y leyó, con voz aguda, que se quebraba a veces, la siguien-
te narración, pintoresca y extraña al mismo tiempo.

«Sobre el origen del sabueso de los Baskerville se han 
dado muchas explicaciones, pero como yo procedo en 
línea directa de Hugo Baskerville y la historia me la con-
tó mi padre, que a su vez la supo de mi abuelo, la he 
puesto por escrito convencido de que todo sucedió exac-
tamente como aquí se relata. Con ello quisiera convence-
ros, hijos míos, de que la misma Justicia que castiga el 
pecado puede también perdonarlo sin exigir nada a cam-
bio, y que toda interdicción puede a la larga superarse 
gracias al poder de la oración y el arrepentimiento. 
Aprended de esta historia a no temer los frutos del pasa-
do, sino, más bien, a ser circunspectos en el futuro, de 
manera que las horribles pasiones por las que nuestra fa-
milia ha sufrido hasta ahora tan atrozmente no se desaten 
de nuevo para provocar nuestra perdición.

»Sabed que en la época de la gran rebelión (y mucho 
os recomiendo la historia que de ella escribió el sabio 
Lord Clarendon)1 el propietario de esta mansión de los 
Baskerville era un Hugo del mismo apellido, y no es po-
sible ocultar que se trataba del hombre más salvaje, soez 
y sin Dios que pueda imaginarse. Todo esto, a decir ver-
dad, podrían habérselo perdonado sus coetáneos, dado 

1. Referencia a la guerra civil que concluyó con la condena a muerte y la 
ejecución de Carlos I, rey de Inglaterra, Escocia e Irlanda, en 1649. Lord 
Clarendon, primer conde de Clarendon (1609-1674), fue primer ministro 
en la Restauración, pero en 1667 tuvo que huir a Francia, al acusársele de 
traición. En el exilio terminó de escribir su Historia de la rebelión y de las 
guerras civiles en Inglaterra. (N. del T.)
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que los santos no han florecido nunca por estos contor-
nos, si no fuera porque había además en él un gusto por 
la lascivia y la crueldad que lo hicieron tristemente céle-
bre en todo el occidente del país. Sucedió que este 
Hugo dio en amar (si, a decir verdad, a una pasión tan 
tenebrosa se le puede dar un nombre tan radiante) a la 
hija de un pequeño terrateniente que vivía cerca de las 
propiedades de los Baskerville. Pero la joven, discreta y 
de buena reputación, evitaba siempre a Hugo por el te-
mor que le inspiraba su nefasta notoriedad. Sucedió así 
que, un día de san Miguel, este antepasado nuestro, 
con cinco o seis de sus compañeros, tan ociosos como 
desalmados, llegaron a escondidas hasta la granja y se-
cuestraron a la doncella, sabedores de que su padre y 
sus hermanos estaban ausentes. Una vez en la mansión, 
recluyeron a la doncella en un aposento del piso alto, 
mientras Hugo y sus amigos iniciaban una larga franca-
chela, al igual que todas las noches. Lo más probable es 
que a la pobre chica se le trastornara el juicio al oír los 
cánticos y los gritos y los terribles juramentos que le lle-
gaban desde abajo, porque dicen que las palabras que 
utilizaba Hugo Baskerville cuando estaba borracho bas-
tarían para fulminar al hombre que las pronunciara. Fi-
nalmente, impulsada por el miedo, la muchacha hizo 
algo a lo que quizá no se hubiera atrevido el más valien-
te y ágil de los hombres, porque gracias a la enredadera 
que cubría (y todavía cubre) el lado sur de la casa, des-
cendió hasta el suelo desde el piso alto, y emprendió el 
camino hacia su casa a través del páramo dispuesta a re-
correr las tres leguas que separaban la mansión de la 
granja de su padre.
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»Sucedió que, algo más tarde, Hugo dejó a sus invita-
dos para llevar alimento y bebida junto, quizá, con otras 
cosas peores a su cautiva, encontrándose vacía la jaula y 
desaparecido el pájaro. A partir de aquel momento, por 
lo que parece, el carcelero burlado dio la impresión de 
estar poseído por el demonio, porque bajó corriendo las 
escaleras para regresar al comedor, saltó sobre la gran 
mesa, haciendo volar por los aires jarras y fuentes, y dijo 
a grandes gritos ante todos los presentes que aquella 
misma noche entregaría cuerpo y alma a los poderes del 
mal si conseguía alcanzar a la muchacha. Y aunque a los 
juerguistas les espantó la furia de aquel hombre, hubo 
uno más perverso o, tal vez, más borracho que los de-
más, que propuso lanzar a los sabuesos en persecución 
de la doncella. Al oírlo Hugo salió corriendo de la casa 
y ordenó a gritos a sus criados que le ensillaran la yegua 
y soltaran la jauría; después de dar a los perros un pa-
ñuelo de la doncella, los puso inmediatamente sobre su 
pista para que, a la luz de la luna, la persiguieran por el 
páramo.

»Durante algún tiempo los juerguistas quedaron mu-
dos, incapaces de entender acontecimientos tan rápidos. 
Pero al poco salieron de su perplejidad e imaginaron lo 
que probablemente estaba a punto de suceder. El albo-
roto fue inmediato: quién pedía sus armas, quién su ca-
ballo y quién otra jarra de vino. A la larga, sin embargo, 
sus mentes enloquecidas recobraron un poco de sensa-
tez, y todos, trece en total, montaron a caballo y salieron 
tras Hugo. La luna brillaba sobre sus cabezas y cabalga-
ron a gran velocidad, siguiendo el camino que la mucha-
cha tenía que haber tomado para volver a su casa.
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